
“Que la Partnerschaft siga siendo un signo visible de una nueva 

esperanza y de caridad para el mundo” 

“Nadie es tan pobre que no pueda dar, ni nadie tan rico que no pueda recibir” 

Juan Cardenal Landázuri Ricketts, fundador de la Partnerschaft Perú-Friburgo 

cumpliría el jueves 19 de diciembre del 2013 su 100º Aniversario de nacimiento. Para el 

10º Aniversario de la Partnerschaft en 1996 escribió un artículo, que queremos 

compartir parcialmente: 

“Guardo un grato recuerdo de la Misa solemne de apertura oficial de la Partnerschaft en 

la hermosa Catedral de Friburgo. Era entonces el mes de febrero de 1986. Fui invitado 

especialmente por el Arzobispo Oskar Saier a poner en marcha esta expresión de 

fraternidad eclesial en Alemania. Tuve el inmenso honor de presidir la Eucaristía. El Sr. 

Arzobispo no pudo asistir por encontrarse enfermo esos días. Pude comprobar en esa 

ocasión de la hermandad entre nuestras Iglesias… 

 

…” Quiero hacer una mención especial al canónigo Mons. Wolfgang Zwingmann, 

incansable animador de esta iniciativa de fraternidad social, y verdadero gestor y 

promotor de la misma… 



A las pocas semanas teníamos el enorme gozo de recibir en la Arquidiócesis de Lima al 

Sr. Arzobispo Saier, junto con una representativa delegación de la Arquidiócesis de 

Friburgo. El puento que habíamos construido era recorrido en sus dos direcciones, 

dando así muestras concretas de amistad y fraternidad eclesial.  

Tuvimos entonces una Misa solemne en la Catedral Metropolitana de Lima para 

ratificar la Partnerschaft. Fue muy significativo que el clima de amistad que se había 

vivido tan intensamente en Friburgo se acrecentara en Lima…”  

 

 

…”La iniciativa de la Partnerschaft surgió como una manera concreta de solidaridad y 

fraternidad eclesial. Se trata, como se ha dicho, de impulsar un intercambio que incluye 

la relación espiritual, el conocimiento mutuo y la solidaridad concreta. Como Iglesia 

necesitada materialmente hemos recibido muestras muy palpables de solidaridad de 

nuestros hermanos alemanes que agradecemos vivamente. Pero la fraternidad no se ha 

limitado solamente a las expresiones de solidaridad material. Se inició desde ese mes de 

febrero de 1986 un rico intercambio que no ha parado desde entonces y que ha 

enriquecido mucho a nuestras comunidades eclesiales. A la preocupación que algunos 

hermanos de Friburgo manifestaron de contribuir para que se puedan generar mejores y 

más dignas condiciones de vida y desarrollo, ofrecimos la riqueza de la fe de nuestro 

pueblo sencillo y pudimos construir algunas importantes obras. Así hemos compartido 

nuestro mayor tesoro; el tesoro de nuestra fe. Y al hacerlo hemos recibido muchas 

bendiciones. 



La Partnerschaft, como es ampliamente conocido, se hace concreta a través de la 

hermandad entre parroquias y asociaciones eclesiales. Al realizarse esta hermandad se 

ha venido poniendo de manifiesto que la Iglesia es un ministerio de comunión: De 

comunión con la Santísima Trinidad y comunión entre todos los que hemos recibido por 

el Bautismo la vida del Espíritu. Se ve así que la Iglesia es la gran familia de Dios, sin 

fronteras, ni distancias insuperables. 

Hoy después de diez años hay que dar gracias a Dios que inspiró esta iniciativa que 

tanto bien ha hecho a la Iglesia en el Perú y en Friburgo. Hay que dar gracias a quienes 

impulsaron la puesta en marcha de la Partnerschaft y a quienes vienen sosteniéndola con 

tesón y esperanza. Hacemos votos para que lo que empezó hace una década con tanto 

amor, crezca y se profundice para bien de nuestras Iglesias locales… 

…Me uno espiritualmente a la celebración de los 10 años del inicio de la Partnerschaft y 

pido a Dios, que inspiró tan noble iniciativa, que bendiga copiosamente a la Iglesia en 

Friburgo. Hoy volvemos a retomar el hermoso programa con el que se inició esta obra: 

“Buscar caminos, construir puentes, brindar esperanza”. Compartiendo la esperanza 

seguiremos encontrando la alegría de vivir en Cristo, Nuestro Señor.  

Que la Partnerschaft siga siendo un signo visible de nueva esperanza y de caridad para 

el mundo que se prepara a cruzar el umbral del Tercer Milenio.” 

  Juan Cardenal Landázuri Ricketts, OFM 

Arzobispo Emérito de Lima y Presidente Honorario Vitalicio de la 

Conferencia Episcopal Peruana  Lima, febrero de 1996  

 

Cardenal Landázuri con Mons. Oskar Saier y Mons. Wolfgang Sauer en 1996 en Lima 


